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Los Guerreros Van A Descansar 

por Miguel Vargas Arroyo

Nuestro canto “Por los gloriosos santos del ayer” es un himno que me inspira de manera muy especial. Aunque 
siempre lo había asociado a los siervos de Dios a través de los siglos, últimamente este canto me hace pensar en los 
fundadores de la Espada del Espíritu. Debo decir que admiro profundamente a los hombres y mujeres de la ‘primera 
generación’ en comunidad, por eso quiero reflexionar en su vida, en su sacrificio y en su respuesta al llamado de 
Dios. He tomado del canto citado el título de este artículo. 

Quien entrara hoy a mi comunidad, la comunidad Árbol de Vida, encontraría una estructura bien armada. Nuestras 
asambleas son los sábados por la tarde en un local construido por la comunidad. Tenemos ocho coordinadores y 
cinco más que están en formación; hay varias responsables mayores, tres sectores y unos trescientos adultos. Hay 
varios programas de misión, una serie de políticas que rigen nuestro modo de vida, tenemos cursos los jueves en la 
noche, un encuentro comunitario al año, paseos, campamentos de jóvenes, celebraciones de los tiempos del año… 
Mi comunidad está bastante armada, quien entrara hoy en ella podría creer que siempre ha sido así. 

Ocurre lo mismo cuando entramos a un gran edificio. Encontramos enormes ventanales por donde el sol inunda con 
su luz los amplios pasillos que llevan de un salón a otro. Tal vez haya una fuente en un vestíbulo común; podríamos 
ver ascensores en varios lugares, salidas de emergencia, diseños arquitectónicos innovadores y toda clase de detalles 
que nos podrían abrumar. La grandeza del edificio podría engañarnos, y hacernos creer que fue fácil construirlo. 
Pero lo cierto es que detrás de esa grandeza hay horas y horas de trabajo de cientos de personas. Arquitectos, 
ingenieros, albañiles, constructores, electricistas, plomeros, diseñadores.. Ese edificio se construyó con el sudor de 
tanta gente, su cansancio, su agotamiento. Algunos pusieron su vida en peligro para instalar los ventanales más altos, 
otros gastaron horas de sueño diseñando planos, algunos supervisaron cada paso de la construcción, otros sólo 
aportaron un pequeño detalle. Pero al final, el edificio no se hubiera concluido sin el esfuerzo de tanta gente.  

Así ocurrió también en la Espada del Espíritu. Cada elemento que caracteriza el modo de vida de nuestra comunidad 
de comunidades tiene detrás el esfuerzo de nuestros fundadores. Horas en avión, largas conversaciones telefónicas, 
cadenas de correos, cansadas deliberaciones… todo esto se encuentra detrás del gran edificio de nuestra comunidad. 

Los que pasaron antes que nosotros, los santos del ayer, respondieron a un llamado de Dios y se entregaron de 
corazón a la edificación del baluarte que Dios soñó. Por las venas de la Espada del Espíritu corre la sangre de estos 
hombres y mujeres que fundaron la comunidad. Ellos son las piedras que soportan todo el peso del baluarte. Ellos 
son los pioneros, los que conquistaron la tierra, los que cruzaron a pie el Mar Rojo. Durante más de treinta años 
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The Hope That Does Not 
Disappoint

. 
by Dave Touhill

Faced by today’s unceasing new challenges in raising children, 
parents can hardly be blamed for responding with fear or collapsing in 
despair. Unfortunately, fear and despair are the wrong responses. 
Faith and hope are needed instead. Kairos, the international student 
outreach of the Sword of the Spirit, recently interviewed Dave Touhill, 
senior coordinator of the People of Hope Community in New Jersey, 
USA, on the subject of hope.

..photo by David Steingruber   
 

How does hope differ from optimism?  
Hope is based on a sure thing, on the pledge of someone we can rely on, who always has our best interests in mind. 
It’s based on Jesus Christ. Optimism is just a pleasant disposition. It may not even reflect reality. I can be optimistic 
about the Michigan football team beating the Ohio State team. 

Why is hope important as a parent?  
All parents, even the worst ones, want the best for their children. Unfortunately, in spite of our best efforts, our 
children can make bad choices. If a child decides not to follow the Lord or to live an immoral life, it can be 
devastating to a parent. The situation can seem hopeless. 

Yet, it’s at exactly these moments that we need hope. Real hope! Hope that the Lord has not forgotten our kids or 
our prayers. Hope reminds us that the Lord’s love for our children far exceeds our own, that he has not abandoned 
them, that he will do everything to win them back and that he will never dismiss our prayers for them. This hope 
doesn't fail. 

What most undermines a parent’s hope?  
Unrealistic expectations can douse our hope. Things like, “My kids are going to be perfect and never fail!” Even 
some seemingly realistic dreams like, “They will do better than I did,” can disappoint. False, high expectations can 
easily lead us to discouragement, to not praying, to becoming critical and thus to losing hope. It’s a downward spiral. 

Low expectations are also a problem. Setting the standards too low is often a sign that hope has already been 
abandoned. Our standards should be where the Lord wants them, and that means challenging our kids to achieve 
their full potential in Christ. 
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